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Capítulo 1



	 


	Orlando gruñó y gimió al levantar las pesas; una, dos, tres veces más. Sus brazos temblaron. Sus venas sobresalían en su cuello y frente.


	―Uno más, hombre. Sólo uno más, ―le dijeron los chicos que lo rodeaban; aplaudiéndole, motivándolo, dándole un poco más de motivación. Cerró los ojos, respiró profundamente, y empujó triunfalmente al aire las 350 libras, dos veces más antes de entregársela al observador.


	― ¡Sí! ¡Asombroso! ¡Qué bestia! ―Los chicos en el gimnasio se volvieron locos, gritaron y aullaron. Este era su mundo. Él amaba estar allí. La adrenalina atravesó su cuerpo. El sudor empapó su cuerpo.


	Estaba agotado pero listo. Se levantó y se limpió. Sus compañeros, sementales rasgados cubiertos en tinta, llegaron y le dieron palmadas en la espalda, y estrecharon su mano. La única cosa que amaba más que estar en el gimnasio, levantando pesas e impresionando a sus compañeros de entrenamiento de lucha, era estar en el ring, era pelear con otro intrépido macho alfa. 


	Durante unos minutos, Orlando caminó alrededor de la sala de pesas, con las manos en sus caderas, respirando fuertemente. Mañana, al despertar temprano en el mediodía, cada músculo estaría adolorido y gritaría para obtener descanso. Pero valdría la pena. No había tiempo para jugar. Había tenido que esforzarse más que antes. Las cosas nunca habían sido tan serias para él. En su última pelea, había dejado el ring completamente abatido y ensangrentado. Cada parte de su cuerpo había sido golpeado, especialmente su ego. Había sido su tercera derrota consecutiva. Había recibido golpes, codazos y patadas en la cara, y casi había sido golpeado inconsciente. Sus dos ojos habían estado cerrados por la hinchazón. Un par de dientes habían sido expulsados. Después de esa golpiza, sus amigos y familia le habían dicho que se rindiera. ¿Rendirse? Ese nunca fue su estilo. Había estado luchando toda su vida, y no estaba a punto de abandonarlo ahora. Pero tal vez debería haberlo hecho.


	Claro, él amaba decirles a todos qué tan duro era y cómo nunca había sido un desertor. Pero era realmente honesto, tanto con ellos y con sí mismo, que se habría forzado en admitir que había más en su terquedad y determinación que sólo su filosofía personal. Habían alrededor de 10,000 razones por las que tuvo que volver a esa lluvia, mientras tenía que seguir luchando hasta que sus brazos y piernas se apagaran, hasta que su cerebro y su corazón no pudieran soportar el castigo.


	Orlando se quitó la ropa sudada y envolvió una toalla alrededor de su cintura. Cada uno de los músculos dolía. Pero era un buen dolor, la clase de dolor que le hacía saber que había tenido una seria sesión de entrenamiento. Aquellos eran buenos días, aunque había una nube oscura colgando justo encima de su cabeza.


	Él estaba un día más cerca de su próxima pelea, su cita con el destino. Tres rondas en el octágono. Una sangrienta pelea de nudillos. Un día a la vez. Así es cómo se le había enseñado a pensar. Una sesión a la vez. Una comida a la vez. Toma un paso, y después otro. Después otro, luego otro. Un viaje de 1000 millas empieza con un pequeño paso. Siempre tenía que recordárselo. Era fácil abrumarse por los retos que cada encuentro presentaba.


	Cuando entró en la regadera, colgó su toalla y pasó por delante de algunos cuerpos duros. Usualmente, toda esa carne lo provocaba, lo tentaba. Pero hoy no.


	No tenía ganas de hacer algo frenético o salvaje en las regaderas. Además, su novio Paul lo estaba esperando. Se suponía que ellos disfrutarían una agradable y romántica comida. Algo tranquilo, genial y relajante. Eso era justo lo que Orlando necesitaba. Paul era la compañía perfecta para él, el perfecto complemento Beta para su primitiva energía Alfa. Ying y Yang. 


	Él siempre había tratado de aceptar relaciones con cierta precaución. Podrían volverse tan volátiles. Dos hombres juntos. A veces violentos y abusivos. Eso había pasado en más de una ocasión. Pero hasta ahora, no había experimentado nada semejante con Paul.


	Cuando llegó a casa, la humedad de agosto lo había empapado en sudor. Tendría que tomar otro baño antes de la cena. Pero siempre disfrutaba bañarse en el apartamento cuando Paul estaba allí. Ellos siempre se las arreglaban para encontrar una forma de hacer esa simple actividad humana, realmente emocionante, juguetona y sexy.


	Paul se sentó en la orilla de la cama, esperando a Orlando para que saliera del baño. Ese era su ritual normal. Estuvieron cinco meses en un amor tórrido. Paul todavía pensaba que Orlando era el hombre más atractivo con el que había salido. Alto y musculoso. Su pecho tallado, cubierto en tatuajes. Su ronca voz masculina se había hecho más profunda por los Marlboro rojos que fumaba frecuentemente.


	Él era un semental total. El tipo de hombre masculino gay que hacía que los hombres heterosexuales se estremecieran. El tipo de hombre gay que mujeres y niñas veían con deseo. Y ellas nunca creían cuando les decía que era gay. Ellas pensaban que era una alguna clase de una broma. Una broma cruel que decía, en vez de salir y decirles que no estaba interesado.


	Paul no podía culpar a esas chicas. Él no había creído que Orlando fuera gay.


	¿Por qué creerías que un chico que impidió que te patearan el trasero fuera gay?


	Porque así fue como se conocieron. Paul se había emborrachado y estaba caliente, y había hecho algo increíblemente imprudente y estúpido. Siempre había sido muy conservador. Tan poco dispuesto a tomar riesgos. Pero esa noche no se pudo contener. Estaba cansado de ser bueno, cansado de siempre hacer lo que todos esperaban de él. Así que tomó unos cuantos tragos de tequila con un montón de extraños. Y luego todos se dirigieron a un callejón cercano que era conocido por sus encuentros gay.
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